
Su vida fue tan
legendaria como
su voz. Su carrera
resucitó gracias al
fervor con el que
España acogió
sus canciones

MADRID. La vida tardó en otorgar
a Chavela Vargas sus satisfacciones
más gratificantes. A una edad en la
que muchos se jubilan la cantante
mexicana pudo ascender los últi-
mos escalones del Olimpo de la can-
ción. Un lugar en el que se mantu-
vo hasta la implacable visita de la
parca que, tras mucho rondarle, es-
tableció su definitiva cita con esta
mujer de armas tomar y voz de ás-
pero dulzor a los 93 años. Casi un
siglo en el que cupieron un mon-
tón de vidas y un puñado de fintas
a la dama de la guadaña. En la me-
moria colectiva permanecerá su in-
confundible imagen de madurez,
sola y seria sobre el escenario, ata-
viada con un jorongo (poncho) y
un pantalón, con su bronca y sin-
gularísima voz caldeada por un te-
quilazo para cantar a amores rotos
e imposibles.

Chavela Vargas murió ayer en el
hospital de de Cuernavaca en el que

llevaba varios días ingresada poco
después de su regreso a México des-
de España, donde recibió un cálido
homenaje y un sufrió un achuchón
de salud que ya hizo temer por su
vida. Padecía una bronconeumonía
de la que no pudo recuperarse. Ha-
bía viajado a Madrid a primeros de
julio para presentar ‘Luna grande’,
un disco, dedicado a la poesía de Fe-
derico García Lorca, y sus memo-
rias, ‘Dos vidas necesito. Las verda-
des de Chavela’. Ofreció un recital
con Martirio y Miguel Poveda, un
esfuerzo notable que le pasó factu-
ra. Dos días después ingresaba en
una clínica que no abandonaría has-
ta el 21 de julio para descansar en
la Residencia de Estudiantes don-
de se fraguó hace años su idilio con
Lorca. Los médicos respetaron su
decisión de no prolongar su vida
con métodos invasivos.

De alma mexicana, María Isabel
Anita Carmen de Jesús Vargas Li-

zano, Chavela para el mundo, na-
ció en San Joaquín de Flores (Cos-
ta Rica), el 17 de abril de 1919. Con
tres años contrajo la polio y tras una
niñez «muy angustiosa» llegó a Mé-
xico en los años treinta del siglo pa-
sado. Era apenas una adolescente e
inició su andadura cantando con su
guitarra en las calles del Distrito Fe-
deral. En el que sería su país de
adopción grabó en 1961 su primer
disco y desarrolló el grueso de una
carrera marcada por los altibajos.
La cimentó sobre temas como, ‘Ma-
corina’, ‘Un mundo raro’, ‘La lloro-

na’, ‘Paloma negra’, ‘Volver, vol-
ver’, ‘Los ejes de mi carreta’, ‘Cuan-
do tú te hayas ido’, ‘Que te vaya
bien’, ‘Amanecí entre tus brazos’,
‘Un mundo raro’, ‘Piensa en mí’,
‘Luz de luna’, ‘Cartas marcadas’,
‘Golondrina de ojos negros’ o ‘San-
ta’ de Agustín Lara. Canciones que
‘la voz de México’ convirtió en em-
blemas y que registró en más de 80
discos. Destacó en la muy mascu-
lina ranchera y fue pionera en la in-
terpretación femenina de boleros.
Pero su catapulta fue ‘Macorina’,
un tema que grabó en Cuba, don-
de la cantante permanecería un par
de años.

Abierta homosexualidad
A Chavela siempre le gustó recor-
dar en sus conciertos cómo el com-
positor José Alfredo Jiménez y su
esposa la descubrieron. Era una
cría que cantaba mendigando unas
monedas en una esquina de Insur-
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Fallece a los 93 años en Cuernavaca la cantante que rompió los tabúes de México
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Era una cría que
mendigaba monedas en
insurgentes cuando la
descubrió el compositor
José Alfredo Jiménez

Chavela Vargas con su inseparable jorongo (poncho), durante un concierto en Buenos Aires en 2004. :: AFP
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